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760.01. LA CASONA. DESPACHO/BIBlIOTECA.                                INT. DÍA
María, fuera de sí, se enfrenta a francisca. 
francisca

De primeras, sosiégate, que no te conviene tal alteración en tu estado. Y de segundas, no sé de qué me hablas. 
maría

¿Quiso culpar a Gonzalo de la muerte de Fernando, sí o no?
francisca

Pero, ¿quién te ha contado tal patraña?
maría

¡Déjese de embustes! Sé que usted orquestó una encerrona para que Gonzalo y  la Guardia Civil acudieran al lugar en el que supuestamente estaba enterrado Fernando. 
francisca calla seria. maría la increpa con la mirada, perdiendo la paciencia, crispada. 
maría

¡Respóndame! 
francisca

Sí, María, yo mandé matar a Fernando. 
maría

No hablo de Fernando, hablo de Gonzalo... Y si mató a mi esposo, allá usted con su conciencia. 
francisca

Y no me arrepiento. Una y mil veces volvería a hacerlo... Nadie que haya cometido tales tropelías, merece vivir.
maría

Eso que dice es muy grave. 
francisca

Todo lo he hecho por ti, María. 
maría

Caiga sobre sus hombros su muerte.  
francisca

¿Acaso te sientes libre de toda culpa? Delatándolo lo dejabas a merced de mi venganza, bien que lo sabías. 
maría

Yo no le dije ni una sola palabra hasta que tuve que defender a mi hijo, a sabiendas de que su ira podría llevarle a cometer semejante atrocidad. 
francisca

Te guardaste la baza, que no es lo mismo. 
maría

Entienda su enfermizo corazón lo que guste... Pero eso no tiene nada que ver con que haya querido apartar a  Gonzalo de mi lado, al hombre al que amo. 
francisca

Deberías oírte... ¡Yo te quito de encima al malnacido que te usó como a una fulana, y tú me sales con declaraciones de amor novelescas! ¡Resultas patética, María! 
francisca le da la espalda.
maría

¿Dónde quedaron sus ansias  de convivir felizmente como una familia...? Me engañó con su farsa de buenos propósitos. Gonzalo me lo advirtió una y otra vez, pero  yo no quise verlo... 
maría la coge del brazo y le habla con reproche. 
maría

... Míreme... ¡Qué me mire...! 
francisca se gira.

MARÍA
... Ahora sé que todas las atrocidades que  me contaron sobre usted eran ciertas. Incluso que un día quiso arrebatarme a mi hijo, y lo hubiera arrancado de mis propias entrañas si hubiera sido posible. 
francisca

¡Calla, ingrata! ¡Tu lugar está a mi lado y no junto a ese maldito cura! ¡Sí, trate de inculparle! ¡Ese hereje no hizo nada por librarte del mengue de tu esposo cuando sabía lo que estaba haciendo contigo! ¿Es eso amor? 
maría

¡Él me protegió en cuerpo y alma! ¡Fue usted quien me dejó abandonada en ese convento, humillada por la vergüenza de que se supiera que su ahijada era una adúltera! ¡Prefirió su apellido a mí!
va a salir.
francisca

¡Mi apellido es lo único que me queda! Tú me diste la espalda cuando te fuiste con Gonzalo. 
maría

No volverá a engañarme nunca más. Mi espalda será lo único que vea de mí a partir de ahora. 
se marcha.

CABECERA DE LA SERIE

760.02. puente viejo. plaza del mercado.                              ext. DÍA
quintina y candela salen del colmado. 
quintina

Mi Hipólito está pasando las de Caín con tanto recado que lleva y trae del cuartelillo. Está sufriendo en gordo.
emilia

Es un gran servicio el que está cumpliendo, Quintina... De seguro que los Buendía sabrán agradecérselo. 
candela

Basta con que encuentren al malnacido de Doroteo. 
alfonso

Sí... Y que le condenen a.. a garrote vil por el crimen que ha cometido ese desgraciado.
candela se fija en uno de los callejones. 
candela

Por ahí vienen. Quiera Dios terminar por fin con esta tragedia. 
hipólito llega acompañado de aníbal y de isidro. 
quintina

Hipólito, aguardando estábamos por vosotros como  agua de mayo. 
alfonso

¿Qué  nuevas hay, eh?
Hipólito

Hemos estado con el sargento que nos ha contado  las últimas andanzas de Doroteo.
emilia

¿Ha… ha dado con él?

aníbal

Al parecer llegó hasta Munia y allí tomó un tren para Cádiz. 
emilia

¡Lo más lejos que ha podido, ese infame...! 
hipólito

Eso  pensábamos, pero no, Emilia. Al parecer  antes de llegar a Carmona un guardia lo reconoció y pidió refuerzos para arrestarlo en la estación. 
quintina

¡Gracias al cielo!
isidro

Pocas, Quintina... Se escapó antes de parar el tren. 
aníbal tuerce el gesto apesadumbrado. se dirige hacia la fuente y se sienta en el borde del pilon.

quintina

¿Qué?
emilia
Pero, ¿cómo es eso posible?
isidro

Usted me dirá... Saltando del tren en marcha... Cojo y todo, y tuvo arrestos para darse a la fuga.
alfonso

De seguro se habrá desnucado. 
hipólito

La Guardia Civil va a comprobarlo. Mandará unos números para que registren  la vía y vean  si hay algún resto de ese desgraciado. 
isidro

Ya he dejado dicho que si lo encontraran vivo, que me lo dejen a mí, que lo cojo y le arranco la piel a tiras. 
todos se quedan callados un instante. emilia se acerca a ANÍBAL.

emilia

Se hará justicia.  
isidro

Ya lo creo. Aunque mi alma se pierda. 
760.03. la casona. jardín.                                                             ext. DÍA
soledad encuentra a terence tomando una copa, sentado a la mesa.
soledad

Terence...
terence

Soledad… 
se levanta.

terence
... El atardecer es dulce y la brisa agradable... Acompáñame...

le besa la mano, cariñoso. ella retira su mano incomodada, no puede evitar un gesto agrio. soledad se sienta con él.

terence

¿He hecho algo que pueda importunarte?
soledad

No me agradan las atenciones cuando se urden trasiegos a mis espaldas. 
terence

¿Qué estás insinuando?
soledad

Dime una cosa, Terence, ¿has ido  al encuentro de Simón?
terence

Ese hombre vuelve a entrometerse en nuestras vidas. 
soledad

¿Le has propuesto algo? ¿Le has ofrecido dinero para que se marche?
terence

Habla claro. ¿Qué estás insinuando?
soledad

Ha desaparecido.
terence

Te doy mi palabra que nada tengo que ver. Aunque me gustaría ser el autor de su marcha, eso tenlo claro.  
soledad encaja el reproche. 
soledad

Habrás de disculparme. 
terence

Lo único que sé es que te preocupas demasiado por un hombre que nada debería significar  para ti. 
soledad

Terence, Simón y yo solamente  somos amigos. 
terence

Me cuesta un mundo creerte, Soledad. 
soledad

Es a Juan a quien amé un día, no te confundas... Y Juan forma parte de mi  pasado. 
terence

Aunque por un momento, tuviste la ilusión de creer que estaba  de nuevo contigo...
soledad calla. 
terence

... Quisiste creer que ese hombre era Juan. Quisiste creerlo con todas tus fuerzas y recuperar aquellos días, aquel amor. 
soledad

¡Esto es absurdo, si ni siquiera he hecho por verlo...!  
terence

Es tu corazón el que siente ese anhelo. 
soledad

¡Qué error el mío...! ¿Por qué motivo habré renunciado a una amistad si tengo  las mismas consecuencias que si hubiese seguido frecuentándolo?
terence

Por ti misma... Por miedo a lo que pudieras llegar a sentir. 
soledad

Basta ya, Terence. Eres imposible. 
soledad se marcha airada. 

760.04. colmado.                                                                          int. noche

dolores está barriendo el colmado cuando llegan rosario y gonzalo, que apenas se atreven a pasar de la puerta al oirla hablar.  
rosario

Buenas, Dolores... ¡Ay, pero si ya ha echado el cierre!
dolores

No, no, que andaba barriendo a deshoras. Pero pasen, pasen, no se queden en la puerta.
rosario

No, mujer, no se preocupe, que ya lo ha  recogido todo. 
gonzalo

Mañana mandaremos a por el pedido.
dolores

Quita, quita, mejor hacer caja que andar barriendo, hombre. A ver, ¿qué se les ofrece...?
rosario y gonzalo estan algo incómodos. dolores insiste. 
Dolores

Venga… ¿A poco que no tenemos confianza...? Que hace la intemerata que nos conocemos, Rosario. Y a ti prácticamente te vi venir al mundo. Ea, pidan por esa boquita.
gonzalo

Bueno, si tiene el gusto de atendernos, se agradece la atención. 
rosario

Sí. ¿Nos puede poner un cacillo de pimienta en grano, pimentón, y… y… y otro de orégano? Que voy a poner un costillar en adobo esta noche. 
dolores

¿Ven qué fácil?
mientras sirve, dolores habla complacida por la compañía.
dolores

Ya que estamos, veo que no han reparado que he recuperado el habla por completo. 
gonzalo

Cierto. Se ve que Lesmes acertó con el tratamiento. 
dolores

¡Qué Lesmes ni qué ocho cuartos! Quintina, que tiene mucho,  mucho trapero y supo cómo hacerme saltar. 
rosario

¿Qué le dio,  tomillo con miel y limón?
dolores

Me dio con los cuartos en las narices, Rosario. ¡Y  menuda es servidora para eso! 
rosario

Qué cosas tiene usted, Dolores.
dolores

¡Ay, no vean el apuro que yo pasé, ¿eh?! Es que hay que reconocer que una no está en su ser si no es  dándole a la húmeda. 
gonzalo

Sobre todo usted.
dolores

Y tanto. Con la que estaba cayendo en el pueblo y yo sin poder decir ni pío. Vamos, que ha sido un martirio para mí de los gordos. Por menos han canonizado a alguno por ahí.
gonzalo

Permítame que lo dude. 
dolores

Haz memoria. 
rosario

Sí, pero mientras la hace, usted nos sigue despachando que si no nos van a dar las uvas. 
dolores

¿Y qué, Rosario? Pero si estamos divinamente... ¿A qué sí, Gonzalo?
gonzalo no se atreve a contradecirla.  

760.05. el jaral. salón.                                                            int. noche

María llega con el cuerpo revuelto, llorosa, tras haber discutido con su madrina. candela está sentada cosiendo.

candela

María…  
se levanta.

candela
¿Cómo vienes así? ¿Has estado llorando?
maría

Candela...
candela

Oy…
candela la abraza reconfortándola. desde la cocina viene aurora con una caja. 
aurora

Mira, qué delicias ha traído doña Tecla al dispensario... 
aurora se interrumpe alarmada al verlas.   
aurora

¿Qué ocurre? María, ¿le ha pasado algo a mi  hermano?
maría

No. No, te apures, Aurora. He sido yo la que me he dado contra un muro, por más que todos me  avisaran del golpe.
se sientan.
candela

La Montenegro...
aurora

Al fin te has convencido  del demonio que es. 
maría asiente triste. 
candela

Vamos, desahógate, mujer. 
María

Os quedasteis cortas cuando me preveníais sobre ella. Don Anselmo y Gonzalo tenían razón... Fue ella quien trató de culpara a Gonzalo por la muerte de Fernando. 
aurora

¿Y cómo lo has confirmado?
maría

Me fui derechita a Hipólito, y tras muchos apuros no tuvo  por más que confesarme que todo partía de la señora. 
candela

Y ni corta ni perezosa te fuiste para La Casona, me temo. 
maría asiente. 
aurora

Y allí se armó la marimorena. 
maría

Nos las vimos tiesas. Nos dijimos cosas terribles... Y ella ni siquiera  negó su culpa, ni en la muerte de Fernando, ni en la trampa a Gonzalo.
candela

Con tantas mieles como mostraba estos días atrás colmándoos de obsequios. 
aurora

Que si el reloj para mi hermano, que si el traje para cristianar...
maría

Parabienes y buenas palabras. Embustes y falsedades, sólo  para tenerme comiendo de su mano. 
aurora

Y para ponerte en contra de mi hermano.
maría

Ah... ¡Lamento tantísimo no haberos escuchado antes! 
candela

María, tienes tan buen corazón... Tú querías confiar en tu madrina.
maría

Me ha partido en dos… Me ha destrozado el alma… Pero yo ya no quiero saber nada más de ella, creedme... Por más que me duela, por más que me rompa  el corazón.
aurora

Vamos, aplaca ese ánimo, prima. 
maría

No quisiera que Gonzalo me viera así, no quiero darle disgusto.
candela

Bien, pues ve a dormir, entonces...

se ponen en pie.

candela

... Sí mira...
Aurora

Yo te prepararé unas gotas que te harán dormir toda la noche y mañana te despertarás como nueva. 
maría

Gracias. ¿Qué haría yo sin vosotras...? 
candela le da un beso maternal. se van al interior. 

760.06. colmado.                                                                          int. noche

dolores se explaya mientras hace los paquetitos con las especias.
dolores

No estando mi Pedro en casa, no tengo ninguna obligación de recogerme a mi hora. 
rosario

Ni que lo jure.
dolores

Ay, le echo mucho de menos no vayan a creer. 
gonzalo

Hablará mucho usted con él, claro está. 
dolores

Mi Pedro es más bien de los que escuchan. 
rosario

Qué remedio le queda al pobre. 
dolores

¿Decía?
rosario

No, que su marido vale mucho, Dolores. 
dolores sonríe orgullosa. 
dolores

Diga que sí, que mi marido vale un Potosí. Ahora le quieren adherir los del partido liberal, fíjese. 
gonzalo

¿Y cómo es eso?
dolores

Pues allí en la capital... Un allegado que tiene muy buenas influencias en el partido, le ha presentado, y ahora quieren que mi esposo se incorpore a sus filas. 
gonzalo

Al final ha de hacer carrera política en la capital. 
dolores

¿Pues no ven cómo tiene Puente Viejo que da gusto verlo?
rosario

Pues usted me va a perdonar, pero yo veo últimamente el pueblo manga por hombro. 
dolores

Pues por eso vuelve mañana mismamente. Yo le he referido que el pueblo requería de su orden y mando y él raudo confirmó que venía a resolver lo irresolvible... Así es mi Pedro. 
rosario coge los paquetes del mostrador.
rosario

Esto ya está, ¿no?
dolores

Pero aguarden, aguarden, ya que estamos de confidencias, yo quería… quería consultarles... 
gonzalo

Bueno, abreviando, Dolores. 
dolores

¿Qué opinan del Partido Liberal? ¿No creen que les mueven nobles ideales y que serían los únicos capaces de sacar a España del pozo en el que está sumida, eh...?
rosario

Usted lo ha dicho, Dolores, y muy bien dicho, ¿verdad, hijo?  Muy bien dicho. Pues nada, quede con Dios.
rosario tira de gonzalo para no entretenerse ni un minuto más.
dolores

Pe... Pero…
dolores se queda chafada, al final se le han escapado. 
dolores

¡Pues no me han contestado!
760.07. la casona. salón.                                                               int. día

terence baja a desayunar y encuentra a francisca sola a la mesa. 
terence

Buenos días, doña Francisca, que aproveche. 
francisca

Siéntate, Terence. Tu esposa ha vuelto a darnos esquinazo. 
terence

Si gusta  levantarse temprano no soy  quién para impedírselo.
francisca

Quizás hoy sí debieras haber tomado cartas en el asunto. Ha cogido el coche y ya sabes lo que eso significa... De seguro lo habrá conducido hasta algún un lugar apartado al encuentro de ese forastero.
terence

¿Y qué hay de malo en ello? Dígame. 
francisca

Por muy moderno que seas, no has de pecar de ingenuo. Te tengo por hombre  inteligente, aún con tu color. 
terence

Añada  a la lista de virtudes que estoy enamorado de mi esposa y que confío plenamente en ella. 
francisca

¿Me estás diciendo con toda franqueza que no te hierve la sangre al pensar que pueda estar en brazos de otro?
terence

Sé que no lo está. Y no podría censurar que pasara el tiempo con quién se le antojara. Con un amigo, una amiga, o... 
Francisca

Excelente actuación, más no te creo.
terence

Ya nos oyó a los dos el otro día. Porque mi esposa no esté delante no iba  a tomar una opinión distinta. 
Francisca

Sabes perfectamente cuán importante fue Juan para ella. 
terence

Juan está muerto. 
francisca

Aseguran que ese poetastro es la viva imagen de él... 
terence

No prosiga, se lo ruego... No escuchará de mis labios una  palabra en contra de mi esposa. 
francisca

Terence, me decepcionas y me asombras a partes iguales. 
terence

No sabe cuánto lo lamento. Para ser sinceros, no, no lo lamento... No me importa lo más mínimo... Con su permiso, iré a desayunar al jardín. 
terence se levanta y sale. a francisca se la llevan los demonios. a solas, grita en alto.
francisca

¡Mauricio! ¡Mauricio!
mauricio llega apresurado, 
mauricio

Señora. 
francisca

Has de ocuparte de un asunto delicado. A ver si esta vez hay suerte y  lo haces bien.
mauricio

La escucho. 
760.08. dispensario.                                                                          int. día

aurora coloca meticulosamente los frascos, cuando llega lesmes, con mala cara. 
aurora

Buenos días, doctor. 
lesmes

Podrían ser mejores. 
aurora

¿Qué le ocurre? Tiene el gesto torcido.

lesmes

Olvidémoslo. 
aurora

¿No quiere darme razones? 
lesmes

No quiero darle pesares, que es bien distinto. 
aurora

Conrado, otra vez, claro está. 
lesmes

En verdad tiene que ver con esa afición suya por las faldas que todo el mundo conoce incluida usted. 
aurora

Doctor, ya se lo expliqué. Conrado pago a esa mujer por sus besos. Lo que quería era apartarme  de su lado. 
lesmes

Tiene usted una mentalidad repleta de hermosas novelas inglesas. Pero lo que hoy ha llegado a mi conocimiento es con mucho menos romántico... 
aurora lo mira interrogante. 
lesmes

... Hoy he conocido  a Pascual. 
aurora

Sí. El de la herrería. 
lesmes

Mismamente. Él me ha contado que en su día, Conrado despidió a uno de sus jornaleros por negarle los favores la hija de éste. 
aurora lo mira espantada. 
aurora

Miente. 
lesmes

¿Por qué iba a hacer algo así?

aurora

Porque eso es imposible, doctor. Por mucho que Conrado tenga  defectos, él nunca  abusaría de su situación de poder, y mucho menos forzaría a una mujer. 
lesmes se tensa, digno. 
lesmes

¿Duda de mi palabra? 
aurora

No, doctor, no lo malinterprete. 
lesmes

No hay nada que malinterpretar, se ha expresado con plena claridad. 

aurora

Le siento, doctor, no quería ofenderle. 
lesmes

No lo ha hecho. 
aurora se queda pensativa recordando. 
760.08. A. FLASHBACK
conrado se dirige a aurora.
conrado

No sé por qué estoy hablando contigo, si no sabes nada de la vida. 
se hacia la puerta.

aurora

¡Vaya…! ¡El hombre aguerrido y experimentado...! ¡Vamos, enséñele algo a esta pobre mujer ignorante! ¡Vamos, atrévase...!
él, inesperadamente se acerca a ella y la atrae hacia sí. antes de que Aurora pueda reaccionar, la besa en los labios.

lesmes (OFF)
Y por cierto...

760.08. B. DISPENSARIO.                                                                      INT. DÍA
lesmes se dirige a aurora.

lesmes
... hizo muy bien en seguir mi consejo, y no acudir a la mina.

aurora

¿Por qué?

lesmes

Mis sospechas se han confirmado. Romualdo y sus hombres se han hecho con el control de la mina.
760.09. puente viejo. plaza del mercado.                              ext. día

soledad llega caminando hasta la plaza y se sienta en el borde del pilon de la fuente. nostálgica, recuerda las palabras de simón.

Simón (off)

Entonces, según usted, si un forastero, por ejemplo, yo, bebe del agua de esta fuente, se enamorará de la primera habitante del pueblo que vea.

soledad (off)

Que no, Simón, que es una leyenda popular. 

simón (off)
Bueno, pues entonces voy a beber. Si la leyenda es falsa, no va pasar nada, ahora que si es verdadera...
sonrie. una voz llama su atención, es simón.
simón

¿Un céntimo por su pensamiento? 
soledad se vuelve a él con asombro. SIMÓN le ofrece una moneda.
soledad

¡Simón, ¿qué hace aquí?!
coge la moneda.
simón

Mis pies me trajeron sin pensar, guiando hasta aquí mis pasos. 
soledad

No quiera engañarme, me ha seguido. 
simón

No, se equivoca, ya estaba aquí cuando llegó. Ya le dije que si los dos lo deseábamos, nos volveríamos a encontrar. 
soledad

Creí que se había marchado  sin siquiera despedirse. 
simón

Pero, ¿por quién me toma? Ya le dije que soy  hombre de  palabra. 
soledad

Bueno, usted no me debe nada, podría haberlo hecho. 
simón

Para que no se sienta de menos, le diré que si me he ausentado estos dos días ha sido porque he encontrado un benefactor que podría estar interesado en mis poemas. 
se sientan en un banco.
soledad

Algo así me contó Rosario... Hombre afortunado...
simón

Sí, vamos a ver... Si todo sale bien, partiré hacia Australia, Soledad. Ahí hay al parecer hay gente que podría saber apreciar mi arte. 
soledad reprime a duras penas su asombro.
soledad

¿A Australia...?
simón

Sí, precisamente vengo de encargar  los pasajes... Australia es un mundo nuevo, lleno de oportunidades para un hombre como yo. 

soledad

¿Cuándo se marcha?
simón

Pues según lo previsto el barco partirá en unos días.
soledad se pone en pie, disgustada.

soledad

Esto es absurdo. 
simón

Pero, por qué se enfada tanto conmigo?
soledad

¿Yo...? ¿Por qué habría de enfadarme yo con usted? No soy ni su hermana, ni su prometida, ni nada suyo. 
simón sonríe suspicaz, coge la mano de ella. 
simón

Vamos, dígamelo. 
soledad

Quédese la moneda, Simón, seguro que le vendrá muy bien para tan largo viaje... 
simón asiente sin querer presionarla, se guarda la moneda. 
soledad

... No quiero entretenerle. Tendrá innumerables asuntos que atender antes de su marcha. Que tenga usted un muy buen viaje, Simón. 
soledad se marcha de forma abrupta para que simón no pueda ver cuán afectada esta. simón la ve marchar, sin hacer nada por reterla. habla para sí.
simón

Hasta que nuestros caminos vuelvan a cruzarse. 
se sienta en la fuente, saca su libreta y se queda pensativo.

Simón

Soledad...
comienza a escribir unas palabras. de repente alguien se acerca derecho hacia él. al verle se levanta con el ceño fruncido.
simón

¿Quién es usted?

760.010. el jaral. habitación de maría.                                      int. día

maría está en la cama durmiendo. gonzalo entra y abre las cortinas. maría abre los ojos y, al verlo, sonríe.
maría

Gonzalo...
gonzalo

¿Has dormido bien?
se sienta en la cama.
maría

Sí. Las gotas que me dio Aurora hicieron su efecto... Pero tengo  el cuerpo dolorido y un agotamiento atroz. 
gonzalo

Pues te dejaré descansar. 
gonzalo se dispone a marcharse, pero ella lo retiene. 
maría

No, espera.

maría se incorpora y gonzalo le pone un cojin en la espalda.

maría
Supongo que habrá llegado a tus oídos lo ocurrido. 
gonzalo

En esta casa no hay secretos, María. Sé que te las tuviste con la Montenegro… y que… que llegaste harto disgustada. 
maría

Sé que merezco un  regaño. 
gonzalo

Lo que querría es que me contaras tus cuitas y me permitieras ayudarte mi vida, en vez de saltar al vacío tú sola. 
maría

Lo sé, lo sé... Pero  no te ensañes hoy conmigo, que no tengo  fuerzas. 
gonzalo

Lejos de reprobarte, mi único propósito en esta vida es quererte y cuidarte. 
A ella se le empañan los ojos de la emoción. 
maría

Me siento tan afortunada de tenerte conmigo... 
gonzalo

Y yo el hombre más dichoso del mundo. 
maría

Pese a tus advertencias, mi empeño en acercarme a Francisca estuvo a punto de poner en peligro nuestra felicidad... Y por eso, te pido perdón. 
gonzalo

María, nuestra felicidad no correrá ningún peligro mientras estemos juntos. Juntos podremos vencer cualquier obstáculo. 
maría asiente. de pronto hace una mueca de dolor. maría grita al tiempo que se lleva las manos al vientre. 
maría

¡Ah!
gonzalo

¿Qué?
maría

Ah…
gonzalo

¿Qué… qué...? ¿Qué  tienes, María?
maría

Me ha dado una punzada en el vientre, Gonzalo. Duele... Duele mucho... Algo no va bien...
gonzalo

Vale. Está bien, está bien, está bien... Correré a buscar al doctor. Pero tú aguanta, no temas, ¿de acuerdo? 
gonzalo sale corriendo. maría se sujeta la tripa queriendo proteger al bebé, muy asustada. 

760.011. puente viejo. plaza del mercado.                              ext. día

isidro está terminando de colocar el género en el carro, cuando candela llega hasta él. 
isidro

Candela, ¿qué se le ofrece?
candela

Buenas, Isidro. Ponme un poco de mantequilla, por favor. Aunque antes de nada, venía interesándome por Aníbal... Ayer lo vi… lo vi alicaído,  falto de color. 
isidro

Anda muy desazonado. 
candela

Y tú otro tanto, no hay más que verte. 
isidro

Se puede figurar... Si le digo la verdad, nos falta la Rita hasta para respirar... 
candela

Sé muy bien lo mucho que se añora al ser amado. 
isidro asiente muy pesaroso. 
isidro

Mi hermano y yo lucharemos para salir adelante, Candela. Aunque ahora sea yo el que haya de tirar de Aníbal.
candela

No amustiarse. Tú date cuenta que unos meses atrás se temía por su vida. Aunque ahora haya recobrado la salud, pues… pues es natural que aún esté débil.
isidro

Es más que eso, Candela. Hoy he tenido que atender yo el puesto, porque él no se tenía en pie. 
llega emilia.
emilia

Isidro, al verte solo en el puesto me he dicho que algo le había  sucedido a Aníbal. Ayer tampoco le vi buena pinta, la verdad.
candela

Lo mismo le acabo de  decir yo. 
isidro

No levantamos cabeza, Emilia. 
emilia

¿Podemos hacer algo para ayudaros?
isidro

No. No, no, que bastante se preocupan... A partir de hoy he de esmerarme yo en hacer buenos pucheros. 
emilia

Quita, quita, que bastante pesar tienes tú como para andarte entre fogones. Yo os preparo un buen puchero de caldo que... que os temple a ambos el cuerpo.
candela

Muy bien dicho, Emilia. Y yo me pongo a amasar y os hago un hornazo.
emilia

Esta tarde mismo os lo llevamos. Y así de paso, pues… pues vemos a Aníbal, y a ver si se anima. 
isidro

No sé qué decir... Son ustedes oro molido. Gracias. 
760.012. el jaral. habitación de maría.                                      int. día

tras reconocerla, lesmes cubre con la sábana a maría, aún tendida en la cama, con mirada preocupada. 
lesmes

Sosiéguese, ya hemos terminado. 
maría

¿Cómo está mi hijo, doctor? ¿Vive?
lesmes

Vive, María, no se apure. 
lesmes se dirige a gonzalo que espera en la puerta.

lesmes

Pase, Gonzalo.

 gonzalo entra muy preocupado. 
gonzalo

¿Cómo está, doctor?
lesmes

María está bien y el niño también. Aunque me temo que venga de camino. 
maría

Pero eso no puede ser... Si aún faltan semanas para que el embarazo llegue a término.
lesmes

El parto puede adelantarse. 
gonzalo

Sí. ¿Y qué podemos hacer?
lesmes

María habrá de tomar la medicación que le prescribiré para intentar retrasar el alumbramiento lo más posible. Aunque será en vano, de no guardar reposo absoluto. 
gonzalo

Bueno, me encargaré de velar por ello, descuide. 
maría

Haré lo que usted me diga, doctor. 
lesmes

Más le vale. Les advierto que los partos prematuros son peligrosos para las madres. Al tiempo que los neonatos prematuros son más débiles. 
gonzalo

Bueno, no permitiremos que ninguno corra peligro. ¿Cierto, doctor?
lesmes

Haremos cuanto está en nuestra mano.
maría

Gracias, doctor. 
lesmes

Llame a Aurora, que se persone. Le diré qué dosis y a qué  horas ha de administrar la medicación. 
gonzalo

Pero, mi hermana salió de mañana para el dispensario. 
maría

¿Es que no le ha visto usted?

lesmes

Sí, allí la encontré a primera hora, pero se marchó con la excusa de ocuparse de un asunto personal. Pensé que habría vuelto aquí. 
gonzalo

Pues no, no, no ha vuelto. 
760.013. la casona. despacho/biblioteca.                                int. día

entra mauricio.
mauricio

Señora…
francisca

Dime, Mauricio. 
mauricio

Fui a dónde me indicó y tal cuál encontré a ese tipo.  Lo traje conmigo. 
francisca

¿Es cierto que guarda tan extraordinario parecido con Juan Castañeda?
mauricio

Júzguelo usted, señora, que tan bien le conoció. 
francisca

Hazle pasar. 
mauricio sale obedeciendo y da paso a simón. 
simón

Señora, Simón Cármeta, para servirla. 
francisca se ha quedado impresionada, pero disimula.

francisca

Siéntate.
simón

Tengo entendido que tiene usted interés en mi persona. 
se sientan.
francisca

Tenía curiosidad, más ahora compruebo cuán errados están todos. Es un burdo recuerdo de Juan el que me traes. Algo en la mirada, quizás, nada más. 
simón

Vaya... Pues confío en que algún día la gente me mire a mí mismo en lugar de compararme con aquel hombre al que tanta estima guarda. 
francisca

¿Estima a Juan Castañeda? Por mi parte, ninguna. 
simón

No se anda usted con medias tintas. 
francisca

No tengo motivo para hacerlo.
simón

Bien... Si tan franca es, por qué no me dice la verdadera razón por la que me ha hecho venir a su casa. 
francisca

Yo soy quién hace aquí las preguntas... Dime, ¿por qué andas dando tumbos por ahí?
simón

Soy  bohemio y poeta, señora. Voy tras las Musas.
francisca

Y has dado en llegar a Puente Viejo por casualidad, claro. 
simón

El destino me trajo hasta aquí. 
francisca

No creo en el destino sino en la voluntad de cada cual. Dime, ¿qué es lo que andas buscando...? ¿Qué quieres?
simón

Señora, yo pregunté primero.  Dígame, ¿por qué me ha hecho venir a su casa...?
francisca se queda tiesa de repente viendo que el individuo le hace frente sin achantarse.

760.014. el jaral. salón.                                                                   int. DÍA
gonzalo recibe a una apresurada mariana, que termina de llegar, muy angustiada. 
mariana

¿Dónde está María? 
gonzalo

Tente, mujer, aplaca esos nervios. 
mariana

Me han dicho que se ha indispuesto y que habíais dado aviso de urgencia a don Lesmes. 
gonzalo

Y así ha sido, pero María recién acaba de  quedarse dormida... Pero está bien, está bien y tranquila. 
mariana

Pero, ¿qué tiene mi niña? ¿Qué… qué ha dicho el médico?
gonzalo

El doctor la reconoció y nos dijo que a todas luces el parto iba a adelantarse.
mariana

¿Qué...? Gonzalo, pero eso… eso es muy  malo  para la criatura. 
gonzalo

Bueno, pero por retrasarlo, María debe guardar reposo absoluto. 
mariana

Está bien, no… no la molestaré entonces... ¡Señor, a fuerza de disgustos nacerá esa criatura! 

gonzalo

Saldremos de esto… con la ayuda de Dios. 
mariana

Gonzalo, tú no te separes de su lado,  ya has visto lo osada que es.  
gonzalo

Si lo dices por su visita  a Francisca,  descuida… Descuida que… que ha salido escarmentada, Mariana. 
mariana

Me alegro. Que no asome la gaita por La Casona... Es lo último que le conviene después de cómo se está portando la doña. 
gonzalo

No, no… Ella ya no piensa más que en la criatura que espera. 
mariana

Sí. Gonzalo, dile a María que… que su tía Mariana está para lo que necesite, y que volveré a verla en otro momento. 
rosario llega desde dentro de la casa con gesto de gran preocupación. 
rosario

Martín…

mariana

Madre, ¿qué pasa? ¿De dónde viene tan desencajada?

rosario

No quisiera traerte yo otro penar, hijo, pero no me quedan más cáscaras. 
gonzalo

No, no se apure, mujer. ¿Qué sucede?
rosario

No doy con ella...  Aurora, no aparece. 
gonzalo

¿Es que  aún no ha vuelto del dispensario?
rosario

No. Y lo peor de todo es que me ha dicho  la doncella  que salió con una escopeta. 
gonzalo

¡¿Cómo una escopeta?! 
mariana

Pero bueno, ha perdido el juicio esa niña. ¿Y a dónde ha ido?
gonzalo

Rosario, no permita que María se levante, ¿de acuerdo? 
rosario

Martín, pero, ¿qué vas a hacer?
gonzalo sale corriendo.

760.015. hotel. recepción.                                                                int. día

tras el mostrador de recepción, emilia habla tranquilamente con don anselmo, serios.
emilia

Y tengo acordado con Candela pasarnos por la vaquería. 
don anselmo

Bien, hija, bien. Esos muchachos necesitan todo el apoyo que podamos prestarles. 
emilia

Sí... Y junto al apoyo le llevaremos  caldo para que al menos  tengan el estómago caliente para sobrellevar tanto dolor... que… que desde que  Rita marchó, pues andan como pollo sin cabeza.
don anselmo

Pobres chicos... Cualquiera diría que el Señor les ha puesto a prueba. Al menos confío en que el tiempo vaya curando esas viejas heridas y encuentren consuelo el uno en el otro.
emilia

Ojala, ojala. 
en ese momento, entra dolores. 
dolores

Buenas… ¿Interrumpo algo? 
emilia

Nada, estábamos comentando que la situación…
dolores está tan entusiasmada con su recuperada voz que ni siquiera la deja terminar. 
dolores

Nada. Déjalo, Emilia, que no tiene importancia... Que ya bastante he escuchado cuando me quedé sin voz, que ahora es momento de disfrutarla. 
don anselmo

Miedo me da semejante propósito. Tú nunca te has distinguido por cohibir tu lengua, Dolores. 
dolores ignora el comentario del sacerdote y se dirige a emilia.
dolores

Emilia, quiero reservarte una habitación para dentro de un par de días.
emilia

Dolores, le agradezco su confianza en mi negocio pero no es necesario reservar. 
dolores

Ya, pero no quiero arriesgarme, porque la alcoba es para una persona de gran importancia.
emilia

Bueno, entonces, si es por su tranquilidad, queda  la habitación reservada.
emilia apunta en un libro que tiene sobre el mostrador. Aunque no muestran mayor interés, dolores se explica. 
dolores

¡Pues el insigne huésped no es ni más ni menos que doña Nicanora Calomarde...!
don anselmo

Ah… Lamento no tener el gusto.
dolores

Es que no está usted al día, don Anselmo... Pues es una maestra muy reconocida, a la que he contratado para que enseñe a Quintina los secretos de la eficacia doméstica.
don anselmo

¿Acaso no hay mujeres en el pueblo para que enseñen a esa muchacha a coser y a guisar?
dolores

Pues no, ni con su prestigio, ni con sus altos honorarios. ¡Vamos…!
emilia

Dolores, debería ahorrarse ese gasto. No creo que Quintina necesite esas clases.
dolores

Oy... Qué equivocada estás, Emilia. Mi nuera está muy lejos de ser un ama de casa modélica. Si es que tiene tantas carencias la pobrecilla, que... ¿Qué,  no van a preguntar a qué viene tan generoso regalo...?
don anselmo

Prefiero no hacerlo. Si te has explayado de tal forma sin necesidad de que te preguntáramos, no quiero  pensar qué pasaría si te diéramos pie. Je, je...
dolores

Qué cosas tiene, don Anselmo. Pues estaba yo un día leyendo una revista…

don anselmo

Sí…

Dolores
… de esas que me traen de Madrid…

don anselmo

... Sí…

dolores
… cuando vi; Doña Nicanora Calomarde…

Don anselmo

... Claro…

dolores

… maestra en Eficacias Domésticas…

don anselmo

... Sí...

se vuelve hacia emilia.

don andelmo
... Eh... Emilia… 

emilia ya se ha marchado, harta.

don anselmo

... Ah...
dolores

... que le enseña a las chiquillas, pues eso, lo que tienen que comprar, lo que no deben de comprar, cómo llevar la casa, zurcir… 
don anselmo le suplica con las manos juntas.

dolores
... En fin…
760.016. colmado.                                                                                 int. día

emilia entra en el colmado. quintina está tras el mostrador, pasando un paño por la caja registradora. hipólito ojea la prensa. 
emilia

Muy buenas…

quintina

Buenas…
emilia

Quintina, contigo quería hablar yo. Resulta que… que ha estado tu suegra en el hotel… Bueno, de hecho, sigue allí bombardeando al pobre don Anselmo con su incontinencia verbal.
hipólito

Sí, se ve que ha cogido la voz otra vez con fuerzas renovadas.
quintina

Pero, ¿ qué quería Dolores de usted?
emilia

Pues me ha pedido una habitación para una mujer cuyo nombre es tan rimbombante y pomposo, que casi me resulta impronunciable, la verdad.
hipólito

Ésa no debe ser otra que Ricanora Canonarde.
emilia

Pues tal vez no sea tan impronunciable... Bueno, el caso es que me aseguraba que iba  a ser tu maestra para enseñanzas domésticas.  
quintina

Así es. Es el presente que me prometió, y seguramente me lo entrega ahora en agradecimiento  a que la haya ayudado a recuperar la voz.
emilia

Pues Quintina, mal negocio has hecho, porque si llegas a dejarle sin habla para siempre, el resto del pueblo te hubiera hecho mejor regalo.
HIPÓLITO se ríe. enseguida se pone serio.
hipólito

Emilia, que es mi madre. Aunque llevas razón.
emilia

Quintina, ¿a ti no te ofende lo de las clases?
quintina

No hay de ofensivo en sus intenciones. El saber no ocupa lugar y el cariño tampoco.
emilia

¿Y de verdad piensas que es el cariño lo que la mueve?  
quintina

Por supuesto... Dolores  contrató a esa profesora porque quiere lo mejor para mi matrimonio.
emilia

Pero, vamos a ver, ¿no te das cuenta que lo que ha hecho Dolores de manera elegante es decirle a todo el mundo que eres una pésima ama de casa? Y discúlpame, Hipólito.
quintina

¿Y acaso eso falta a la verdad?
emilia

Cariño, no debes aceptar ese presente.
quintina

Emilia, usted habla así porque ha tenido una familia desde que nació... Una familia que la quiso y que le enseñó todo lo que podía necesitar...
emilia calla, quintina continúa sentida.
quintina

... Pero yo no, yo crecí sola, sin  nadie se preocupara por mí... Y Pedro y Dolores aunque sean un poco especiales,  son lo más parecido que nunca tuve a unos padres.
emilia

Pero no por eso tienes que complacerles en todo.
quintina

No soy de su opinión. ¿Y sabe por qué?  Porque Hipólito y ellos no son sólo mi familia, son lo mejor que me ha pasado en esta vida.
de pronto, un leve sollozo motiva que se vuelvan hacia hipólito. al hombre se le están escapando enormes lágrimas motivadas por las palabras de su esposa.   
hipólito

¡Qué bonito…! ¡Qué bonito, Quintina, qué bonito…! Me he emocionado… Lo siento, me he emocionado. Qué bonito…
se va al interior secandose las lagrimas y los mocos con un pañuelo.

760.017. mina. entrada.                                                                     ext. día

aurora está llegando a la entrada a la mina con una escopeta en las manos, acompañada por isidro. 
isidro

Tú no te separes de mí, que estos hombres no son de fiar. 
aurora

Isidro, no les tengo ningún miedo. No sabes en qué tipo de sitios he tenido  que apañármelas yo…
los mineros contratados y los ociosos, comandados por Romualdo, haraganean por allí sin hacer nada de provecho. los hombres reparan en ellos y les miran algo hoscos. isidro lo advierte precavido. 
isidro

Me está dando mala espina. Esto no es buena idea, Aurora. Démonos media vuelta y listo. 
aurora

Isidro, tú haz cuanto yo te diga, ¿estamos?
aurora se planta ante los hombres y se dirige a ellos en alto, enérgica.
aurora

¡Que sepan que a partir de este momento la mina queda cerrada!
romualdo

¿Quién lo dice?
isidro se adelanta en su respuesta. 
isidro

Conrado Buenaventura. 
aurora

Se os pagó vuestro jornal el día que le detuvieron y no habéis trabajado, con que nada se os debe. Así que arreando, cada mochuelo a su olivo, que aquí ya no hay tarea. 
romualdo

¿Mandas a los hombres a su casa? ¿Hasta cuándo? 
aurora

Hasta que vuelva Conrado y eso llevará algún tiempo. 
romualdo

¡De aquí no nos mueve nadie, gallinita!
aurora

Contigo no va la cosa porque tú ni siquiera trabajas aquí. 
romualdo la mira con chulería. aurora mira a isidro.
aurora

Isidro, ve dentro por si quedara alguien, y si es así que salga. 
isidro 

¿Estás segura?
aurora insiste con un movimiento de cabeza. isidro va hacia la mina. aurora se queda sola. romualdo le planta cara bravucón. 
romualdo

¿Te crees muy lista?
aurora

Mucho... Y creo que tú eres un pazguato. 
romualdo

Mide tus palabras, señorita. El otro día te zafaste porque tenías a ese doctor tuyo para guárdate las espaldas, pero hoy no te salva ni la providencia. 
va hacia aurora. la chica levanta la escopeta apuntandole.

aurora

¡Da un paso más y te vuelo la sesera de un cañonazo! 
romualdo

¿A mí con ésas? Te vas a enterar de lo que vale un peine. 
romualdo da un paso adelante y aurora dispara al aire haciendo que el hombre se frene. los hombres se echan atrás. 
aurora

¡Largo! 
isidro sale corriendo de la mina alertado por el disparo. 
isidro

¿Qué está pasando?
aurora

Nada, Isidro. No te preocupes que está todo en orden...

grita a los mineros.
aurora
¡Largo de aquí, he dicho!
los hombres se dispersan incluído romualdo. aurora da las gracias a isidro. 
aurora

Gracias. Te quedo muy agradecida. 
isidro

No hay por qué. Tú sola te bastas y te sobras. Tienes más arrestos que muchos hombres que haya conocido. Ya lo creo.
760.018. granja de los buendía.                                                    int. DÍA
aníbal duerme en el camastro, vuelto de espaldas. suena un toque de nudillos a la puerta, pero no hay respuesta. Aníbal  no despierta. tras insistir, la puerta se abre lentamente. son candela y emilia que entran cada una cargada con sus viandas. emilia, extrañada, llama a aníbal.
emilia

Aníbal, ¿estás en casa? 
candela repara en que el hombre duerme en el camastro. 
candela

Míralo, Emilia, está durmiendo.
emilia

Sí es que anda muy  mustio. 
emilia deja la cesta sobre la mesa. candela echa una mirada alrededor, nostálgica. 
candela

Se echa en falta la mano de Rita, ¿eh? 
emilia

Y no por falta de orden o de limpieza. Aunque es de entender que dos hombres no se apañen igual que habiendo una mujer de por medio pero… no sé... Es…  el ambiente, el aire, el olor, Candela...
candela

Sí, algo se ha muerto con ella en esta casa. 
ambas dirigen su mirada de nuevo a aníbal. 
candela

Emilia, ¿no te… no te resulta extraño que nuestra presencia no le haya despertado ya? 
emilia

Sí. Yo también estaba  rumiando  que es demasiado  tarde como para que tenga un sueño tan profundo. 
candela

¿Y qué hacemos? Porque yo no me voy tranquila dejándolo ahí.
emilia

No, yo tampoco. Echemos un vistazo. 
ambas se acercan cautelosas. 
emilia

Aníbal, despierta, que te hemos traído la cena. 
el  hombre no reacciona. 
candela

Aníbal… Aníbal, ¿te encuentras bien?
candela lo gira suavemente. el hombre tiene la cara y la almohada manchada de sangre. 
candela

¡Ay, Dios mío, Emilia!..
emilia

Está sangrando. Voy a por el médico. 
candela

Corre, corre. 
emilia se dispone a salir cuando isidro entra de la calle. 
emilia

¡Isidro, tu hermano ha vuelto a sangrar!. 
isidro

¿Qué? Dios... Aníbal... Aníbal…
isidro corre a su lado. le levanta
isidro

¡Hermano! ¡Hermano,  estoy aquí! ¡¿Eh?!
aníbal

Estoy mal, Isidro. Muy mal... Mal... 
760.019. Cárcel. celda.                                                                      int. DÍA
el carcelero guía a aurora hasta la misma puerta y allí se dispone a dejarla. aurora se queja.
aurora

¡Oiga, ¿pero dónde va?! No le he pagado sus buenos reales para que me deje tras estos barrotes. Abra la puerta.
el carcelero le abre la puerta y la deja entrar, vuelve a cerrar y se marcha. conrado, atónito, no sabe ni qué decir. 
conrado

Aurora...
aurora

Tenía que verte, Conrado. 
conrado

Márchate. 
aurora

Vaya, esperaba este recibimiento. 
conrado

No es lugar para ti. 
aurora

Es lugar para quien se lo merece.
conrado

Vete, ¿me oyes...? Aunque quizás querrás regocijarte de mi desgracia. 
aurora

¿De verdad crees eso?
conrado

¿A qué has venido?
aurora

Pues ni yo misma lo sé. He venido  hasta aquí dispuesta a sobornar a quién hiciera falta para poder verte. Pero realmente no sé a qué he venido. 
conrado

Quizás a pedir explicaciones como todos los demás... Querrás saber qué crimen cometí, ¿no? Para que me hayan encerrado. 
aurora

No. 
conrado la mira con extrañeza, sorprendido. 
conrado

¿No? 
aurora

Conrado, confío en ti. Sé que eres un buen hombre. 
aurora se acerca a él, entregada, sincera. 
aurora

Y ahora que te tengo cerca… pues sí que sé por qué he venido... He venido  a decirte que yo siempre estaré de tu lado, porque confío en ti... Y  que yo nunca he dejado de quererte, Conrado... 
aurora se lanza a los brazos de conrado y le entrega un beso de amor que él le devuelve, apasionado.
760.020. granja de los buendía.                                                    int. DÍA
Candela termina de cambiar las sabanas del camastro. emilia de pie, junto a una ventana mira hacia fuera.
candela

¿Qué hacen? 
emilia

Se está despidiendo  de don Eulogio. 
candela

¿Se han ido fuera a hablar? 
emilia

No querrán que sepamos lo que tiene Aníbal. 
candela

Pues tendrá lo que siempre tuvo, que la visita del médico ha sido bien corta. Apenas le ha dado tiempo a examinarlo.
emilia

A mí me escama muchísimo como también que hayan salido fuera con la rasca en lugar de estar aquí dentro. 
candela chasquea la lengua.
candela

Pobre Isidro… Como si no hubiera sido un golpe duro lo de Rita, ahora esto...
emilia

Si es cuando vienen mal dadas…. 
mira por la ventana.

emilia
Ya se va don Eulogio. 
se aleja de la ventana un poco para disimular. isidro entra de fuera, cabizbajo, pensativo, con la mirada perdida. candela y emilia se miran sin saber cómo romper el silencio. por fin lo hace emilia. 
emilia

Isidro, hijo, no… no quisiéramos pecar de… de indiscretas, pero, ¿quieres compartir con nosotras lo que te ha dicho el médico...? 
isidro se sienta.
isidro

Se muere, mi hermano se muere... Se nos va. 
candela 

Igual convendría pedirle su parecer a otro médico. 
isidro

Don Eulogio conoce bien su enfermedad, lo lleva tratando desde hace meses. 
candela

Pero podría examinarlo el doctor Lesmes. Es un médico joven…

isidro

No…

candela
… puede que conozca nuevos tratamientos… 
isidro

... No quiero hacerle sufrir con más remedios que no harán sino alargar su padecer.  Además, no hace falta ser médico para ver que se consume por días.  
emilia

Lo cierto es que hoy está blanco como la cal, sí. 
isidro

La muerte se le está llevando hasta la color… Y no hay más vueltas que darle. 
emilia

Isidro,  quieres que nos quedemos una de nosotras para  ayudarte a cuidarle. 
isidro

Gracias por su buena voluntad... Pero ya no hay ningún cuidado que le pueden dar  los hombres, es ya todo cosa de Dios.
candela

Mira, yo  me voy a quedar un rato y te pondré en el fuego una olla para hacer… 

isidro

No…

candela
… un caldo… 
isidro

… No es menester, de verdad, tenemos comida de sobra. Si necesito su ayuda ya se lo haré saber... Y si hay entierro, ya oirán  las campanas de la iglesia.
emilia

Isidro, no hables así... Hijo, si necesitas ayuda ya sabes dónde estamos...
isidro afirma. 
emilia

Vamos, Candela...
emilia y candela se levantan y van hacia la puerta en silencio, afectadas por la situación. isidro, ya solo, rompe a llorar. 
FIN
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